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LAS MURALLAS DE ZAlVIORA 
DESIGNADO por el señor Director de esta Real Academia, 
de acuerdo con la misma, para informar sobre la de-
@laración de monumento histórico-artístico de los restos de 
1\a:s murallas rned~evales de los dos recintos de Zamora, so-
m,eto a la Corporación el siguiente proyecto de dictamen: 
Las murallas zamoranas han sido descritas por el señor 
Gt:órnez-Moreno en el Catálogo monu11iental de esa provincia, 
&d).t:;i;do en 1927. Parte de ellas puede atribuirse a fines del 
siglo XI; otras al siguiente y al XIII, sin que falten obras 
ClJij!eparación y adiciones de los siglos posteriores. Desde 
mediados del XIX, como ha ocurrido en muchas de las cer-
ciws <;le nuestras viejas ciudades) sufrió de abundantes des-
trLrcciones parciales. En los afias 1883 y 1888 el A;funta-
mtento derribó bárbaramente, contra el informe de las Aca-
d.~m,üüi, las puertas de Santa Clara y de San Torcuato, en 
la éerca del arrabal, pretextando mejoras urbanas. En 1925, 
e[p:ropietario de un solar colindante demolió la puerta del 
M~Tcadillo o del Carmen, una de las de más sugestivo y 
a,'Q:c·~ico aspecto del recinto de la ciudad, para edificar una 
º1a1s'a. Tan sólo subsiste de ese ingreso uno de los cubos que 
~1'.0 Jd;~nqueaban. Los cubos y lienzos que desde la desapare-
ed\GlaAbuerta de Santa Clara bajaban hacia el río) sufrieron 
igi!Wll;l suerte hace menos de veinticinco años para aprove-
Gllil!a'J.',su sillarejo en la construcción de edificios particu-
1i;ii¡es. 
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La cerca de Zamora, en parte erguida sobre peñas ta-
jadas, es tal vez, entre las de las ciudades castellanas, la 
que logró mayor resonancia en nuestra literatura, singu-
larmente en el romancero, acreditando a Zamora de ciudad 
fuerte cual ninguna otra. 
Huelga mencionar, por harto sabido, lo unido que está 
su recuerdo a episodios de la vida de Sancho II y del Cid, 
en los que la historia y la leyenda aparecen íntimamente 
entrelazadas. Sobre la puerta aún subsistente de Olivares, 
en la banda meridional del recinto, se conserva empotrada 
una lápida, coetánea al parecer del ingreso militar, en la 
que consta haberse levantado en la era de 1268, o sea en el 
año 1230, fecha 8n la que, dice el epígrafe, el rey de León 
Alfonso [IX] se adueñó de Cáceres, l\fontánchez, Badajoz 
y Mérida y venció al rey moro 1 • 
Si los restos de la cerca zamorana están unidos a he-
chos resonantes de nuestra historia repetidamente evoca-
dos, a través de los siglos, por nuestra literatura, esa puer-
ta de Olivares, con su lápida, constituye un monumento 
insigne, testimonio y conmemoración de uno de los avan-
ces de la Reconquista al mismo tiempo que jalón seguro 
para el descuidado estudio de la arquitectura militar es-
pañola. 
En informes análogos de esta Academia y de la de San 
Fernando, se ha insistido sobre la belleza que prestan los 
restos de muros y torreones al aspecto de las ciudades vie-
jas. Erguida la de Zamora en la cumbre de una loma, a la 
orilla derecha del Duero, destacan la cúpula de la catedral, 
su torre y la de algunas otras iglesias medievales, domi-
nando el pintoresco conjunto de muros y torreones. 
Hasta ahoi"a tan sólo alcanzaba la declaración de mo-
numento nacional e histórico-artístico, respectivamente, a 
las puert_as de Zambranos o de doña Urraca, y a la llamada 
La conquista de Cáceres tuvo lugar tres años antes. 
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casa del Qid, de la que subsiste una fachada sobre la mu-
ralla1 inrirndiata' a la mencionada puerta de OJi vares. 
,Attu sin estar protegidas por esas declaraciones, el Ser-
vicio. d:til Patrimonio Artístico Nacional procedió acertada-
mente hace unos treinta años a la rnparación, un tanto ex-
cesiva, lllie Ja· puerta de Zambranos, y, en fecha más cer-
can~,. a la d:e un lienzo de la muralla del arrabal, lindero 
con ea Asilo .d:'e las Hermanas de los Pobres. 
De co:&'.llormidad con l~ petición de la Comisión Provin-
cfa.I .de MoliftlmeDtos de Zamora y con los informes de la 
Real Ac-aé!Jem'.fa de Bellas Artes y la Comisaría General del 
Servfoio del Pat:riJ11onio Artístico Nacional, cree el ponente 
que_procede:, ppr' las razones expuestas, la declaración de 
JIJ.Ol'1;LUJlOOJíO hist:órico-artistico de los muros, torres y puer-
tas subsiS:t:en::tes .del recinto zamorano, tanto de los aparen-
t.es como de Jr©s· '0J}tilnos entre construcciones y viviendas, 
que una inte:Jig·ein]Jg gJ~:stfón municipal debe de ir descu-
bflerufo y ~:i:Slaillli<:lQ; trais la adquisición y el derribo de las 
cónstrucc:iones piará;sifüafl~~¡¡¡rfafwy tasocultai1. 
'l1:ál es el dictamen qu:e someto a 1'1V~~onsid<waéión de esta 
Eeat Ac:ademi(l.~ 
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(Api:Dbado en s.esión de 7 de noviembre de 1956~. 
